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El autor
y la obra





Nicolás Schuff nació en 1973. Se dedica 

a escribir libros para chicos. Le gusta via­

jar, escuchar música, conversar con ami­

gos y caminar de noche. También escri­

bió artículos para diarios y revistas.

En esta misma colección, publicó His-

torias de la Guerra de Troya, Monstruos argentinos, Los animales 

originales y versiones de Las aventuras de Tom Sawyer y de Las 

aventuras de Huckleberry Finn.

Su blog se llama “El puchero misterioso”.

BIO-
GRAFÍA
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Aventuras de todas partes

En todas las épocas y en todos los tiempos, existen historias en 

las que el amor y la aventura van unidos. 

Por ejemplo, los antiguos griegos —un pueblo que creó una gran 

cultura hace más de dos mil años— imaginaban que el amor era un 

ser muy especial: un chico travieso, con alas, que disparaba sus fle­

chas hacia el corazón de las personas. Claro, no eran flechas comu­

nes: no se veían, no lastimaban la piel, pero provocaban unas ganas 

terribles de estar con la persona amada. Quien recibía uno de esos 

flechazos estaba dispuesto a enfrentar todos los peligros.

Más tarde, en la época de los castillos, alrededor del siglo xi, se 

hicieron famosos los caballeros andantes: unos valientes señores 

que iban de un lugar a otro, vestidos con sus armaduras, realizando 

hazañas que dedicaban a las mujeres que amaban. 

Y en las películas de acción que vemos hoy, siempre aparece, 

en algún momento, el instante romántico. No importa si se trata de 

Batman, James Bond o un guerrero ninja: el amor estará mezclado 

con sus aventuras.



Vencer los obstáculos

¿Por qué será que el amor aparece siempre unido a la aventu­

ra? Algunos dicen que, cuando nos enamoramos, nos dan ganas de 

hacer cosas increíbles: estamos llenos de entusiasmo y queremos 

que todo el mundo se entere. Esa emoción debe parecerse a la que 

experimentan los aventureros cada vez que enfrentan un riesgo.

En muchas oportunidades, los enamorados deben vencer obs­

táculos muy difíciles: la oposición de los mayores, el odio de dos 

bandos enfrentados, la crueldad de un adversario celoso. A veces, 

reciben la ayuda inesperada de un amigo, o de un ser con poderes 

mágicos, de esos que saben preparar jarabes que enamoran o bre­

bajes que producen un sueño profundo como la muerte. 

En todas las historias de este libro, está presente la emoción del 

amor y la aventura, esos dos ingredientes con que están hechos los 

relatos que la humanidad disfruta desde el comienzo de los tiempos.
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Aventureros y enamorados
Historias de siempre para chicos de hoy



La historia del valiente Teseo y la inteligente 
Ariadna es muy antigua. Se dice que transcurrió 
hace miles de años en la Antigüedad. Fue tan fa-
mosa y recordada, que llegó hasta nuestros días. 
Nadie sabe si realmente existieron estos perso-
najes, que se han convertido en mito y leyenda. 
Hay, a su vez, otras viejísimas historias que rela-
tan aventuras de Teseo, pero, tal vez, esta sea la 
más hermosa de todas ellas.
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Teseo y Ariadna

La historia de Teseo y Ariadna ocurrió en la Grecia anti­
gua y dio mucho que hablar en ese entonces. De los cientos  
y cientos de relatos griegos que se conservaron a través del 
tiempo, el de estos dos jóvenes es seguramente uno de los 
más recordados.

Se dice que Teseo, cuando conoció a Ariadna, ya era un 
héroe hecho y derecho. 

Había nacido en Atenas. Desde pequeño, se distinguió 
de sus compañeros por su fuerza, valor e inteligencia. Al 
cumplir dieciséis años, su madre lo condujo por el bosque 
hasta una enorme y pesada roca y le dijo: 

—Hace muchos años, tu padre escondió su espada y sus 
sandalias debajo de esta piedra. Me dijo que, si un día lo­
grabas levantarla, esas cosas serían para ti.

El padre de Teseo había partido cuando su hijo era un 
bebé, y nunca había regresado. 

Entonces, Teseo se apoyó contra la roca y empujó con 
todas sus fuerzas. La roca giró. Allí estaban: una espada, 
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grande y brillante, y unas hermosas sandalias hechas con 
piel de león.    

Así, armado y calzado como en otro tiempo su padre, 
Teseo se lanzó a la aventura. Viajó por diversos lugares. Co­
noció gentes y tierras extrañas, y combatió con bandidos, 
gigantes y monstruos peligrosos.

Cuando finalmente volvió a Atenas1, su ciudad natal, Te­
seo ya era conocido en toda Grecia, y más allá. Los atenien­
ses lo recibieron con honores. Pero él encontró a la gente 
muy triste y preocupada. Cuando preguntó qué pasaba, al­
guien le contó la historia del Minotauro.

El Minotauro era una criatura deforme y sanguinaria, con 
cuerpo de hombre y cabeza de toro. Era dos veces más alto 
que un hombre común y tenía la fuerza bruta del toro. Su 
cabezota era peluda, grandísima; sus ojos, redondos, fríos y 
negros, y sus dientes (que nunca se los lavaba) estaban afi­
lados como cuchillos. Así despedazaba mejor a sus víctimas. 

El Minotauro vivía en la isla de Creta2, adentro de un la­
berinto. Era un edificio de piedra con pasillos muy largos y 

1 Esta ciudad es la actual capital de Grecia, pero es famosa e importante desde hace miles 
de años y, según la tradición, fue él mismo, Teseo, el rey que la convirtió en un Estado y, a 
su vez, en una de las ciudades más poderosas de Grecia, años después de esta aventura.
2 Isla del mar Mediterráneo, frente a Grecia, que actualmente forma parte de esta nación.



oscuros, que parecían no terminar nunca. Pasillos angostos 
y húmedos que daban vueltas y vueltas, y se cruzaban en­
tre sí. Por eso, una vez que uno entraba en el edificio, era 
imposible volver a salir. 

Allí, en el centro del laberinto de Creta, vivía el Minotauro.
—Y si el Minotauro no puede salir, ¿cuál es el problema? 

—preguntó Teseo.
Entonces, le explicaron al héroe lo que estaba pasando. 
Minos, el rey de Creta, había vencido a los atenienses en 

una batalla. Desde entonces, para que recordaran la lec­
ción, Minos les había impuesto un castigo a los pobladores 
de Atenas: cada nueve años, siete muchachos y siete mu­
chachas atenienses, jóvenes y sanos, debían viajar hasta 
Creta, y entrar en el laberinto donde vivía el Minotauro. 

Por supuesto, nadie salía vivo de allí. 
Después de escuchar esta horrible historia, Teseo se 

quedó pensativo. Al cabo de unos instantes, anunció: 
—La próxima vez, iré yo. 
Cuando llegó el día de partir, los catorce jóvenes ele­

gidos se reunieron al amanecer en el puerto, junto a sus 
familias y amigos. Entre los muchachos, estaba Teseo. Los 
atenienses temían por la vida de su héroe, y trataban de 
convencerlo de que no fuera.
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—¿Qué diferencia hay entre mi vida y la de cualquier otro? 
—preguntó Teseo—. Además, volveremos sanos y salvos.

Todos se despidieron de sus familias con abrazos y lágri­
mas, y subieron al barco. 

El sol asomaba en el horizonte, iluminando el mar y el 
cielo, con brillos y colores. La belleza del amanecer hacía 
más triste la partida, pues, a pesar de las palabras de Te­
seo, nadie tenía esperanzas de regresar con vida.

Llegaron a Creta al día siguiente. Un grupo de soldados 
los condujo hasta el palacio del rey Minos. 

—El sacrificio será mañana —anunció el rey—. Así que... 
disfruten de su última noche. 

Los atenienses fueron guiados hacia las habitaciones. En 
el camino, atravesaron un jardín. Y allí, contemplando las 
flores, había una muchacha alta y hermosa, de ojos dulces 
y raros, parecidos al sol. Su nombre era Ariadna. Era la 
princesa del palacio, la hija del rey Minos. 

Teseo y Ariadna se miraron apenas unos segundos. Pero 
fue suficiente para enamorarse. Ella sonrió, y él sonrió. Y 
después los guardias empujaron a Teseo para que siguiera 
caminando.

Esa noche, los atenienses no podían dormir. Teseo esta­
ba acostado con los ojos abiertos. Después de tantas aven­
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turas, tal vez, esta fuera la última. No se le ocurría de qué 
manera podría vencer al Minotauro.

Estaba pensando en eso cuando escuchó un golpecito 
en la ventana.  Afuera, bajo la luz de la luna, había una figu­
ra envuelta en una capa. Teseo se paró y abrió la ventana.

Entonces, la figura se destapó la cabeza. Era Ariadna, la 
princesa. 

—Rápido —susurró Ariadna, entregándole a Teseo un pa­
quete—. Toma esto. Allí está la espada con la que matarás 
al hombre-toro.

Teseo tomó el paquete que ella le daba, mirando los 
claros ojos de Ariadna. 

—Gracias —dijo—. Pero, aunque logre vencerlo, nunca 
podré salir del laberinto.

—¡Claro que sí! —explicó Ariadna—. Junto a la espada, 
hay un ovillo de hilo blanco. Al entrar en el laberinto, ata la 
punta del ovillo a una piedra. Cuando camines, irás desen­
rollando el hilo. Entonces, cuando tengas que volver, solo 
tienes que seguir el hilo que has ido extendiendo antes. ¡Es 
muy fácil!

Teseo no sabía cómo agradecerle. Estaba mudo, miran­
do a la princesa a los ojos. De pronto, se escuchó un ruido 
en el jardín. 


